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De todos los milagros de Jesús el más impresionante, sin duda alguna, es la resurrección de Lázaro.  Fue precisamente en el marco previo a este portentoso milagro que Jesús pronunció su quinto "YO SOY", "Yo soy la resurrección y la vida" Juan 11:25.





"Yo soy la Resurrección y la vida" es una fuente inefable de preciosas enseñanzas.  En la lección anterior enfocamos la manera como Jesús enfrentó sus problemas, con la certeza de que tomando la misma actitud nosotros tambien experimentamos la victoria sobre toda adversidad, y, más aún, el Señor resucitará lo que ha muerto en nosotros.  Recordemos que Jesús nos enseña que para enfrentar nuestros problemas debemos:


1. Buscar la unción del Espíritu Santo


2. Confiar en el amor de Dios.


3. Mantenemos la seguridad de que Dios tiene todo bajo su control.





Si hay algo que la vida nos presenta continuamente son problemas.   Mientras estamos sobre la tierra, los mismos son inherentes a nuestras existencia.  Los cristianos, tan sólo por servir a Jesús, nos enfrentamos a un enemigo que, como león rugiente, busca a quien deborar.  Siendo así, debemos aprender a enfrentar y vencer los problemas.  Para ello, la actitud mental es determinante.





Veamos en las siguientes líneas, otras enseñanzas para enfrentar cualquier problema que se presente en nuestro caminar:





JESÚS Y LA GLORIA DE DIOS.


4.  Enfrenta tu problema con la seguridad de que lo que te está sucediendo será para la gloria de Dios. 


Estaba entonces enfermo uno llamado Lázaro, de Betania, la aldea de Marta y María su hermana... Enviaron, pues, las hermanas para decir a Jesús:  Señor, he aquí el que amas está enfermo.  Oyéndolo Jesús, dijo: Esta enfermedad no es para muerte, sino para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella" (Jn.  11:1,3,4).


Ante la enfermedad de Lázaro Jesús dijo:  "Esta enfermedad no es para muerte, sino para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella".


Cuatro días después el llegó a la tumba de Lázaro y dijo:  "Quiten la piedra".  Marta, la hermana del que había muerto le respondió: "Señor, hiede ya, porque es de cuatro días".  Entonces Jesús le preguntó: ¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?.  (Jn 11:39, 40).





Amado: ningun problema que venga a tu vida es para destruirte.  Dios no te deja atravesar por una situación defícil para que salgas en derrota.  Dios no le ha dado permiso a los demonios que vengan contra tí para que blasfemes contra Dios.  El Señor no le permite al diablo que te toque para dejarte en vergüenza, ni para que el mundo se burle de tí.  Ente más grave sea el problema, más angustiosa se al circunstancia, o más difícil parezca la situación, mayor será la gloria de Dios cuando tu problema se resuelva.


Tu actitud marca la diferencia.   Nunca enfrentes tu problema para demostrar tu capacidad, habilidad , sabiduría, gracia o influencia.  No enfrentes tu problema ni siquiera buscando resaltar la eficacia de tu vida espiritual, el poder de tu ayuno, tu fe o tu oración.  Enfrenta tu problema diciendo: Esto será para la gloria de Dios, y vencerás; porque aquel que de la gloria a Dios en todo nunca es derrotado.





Veamos, pues, que es la GLORIA DE DIOS.  La gloria de Dios es el resplandor que emana de su persona.  Es la expresión de la perfección de Dios, que es súper excelente.





En el Antiguo Testamento podemos ver la expresión de la Gloria de Dios.  La creación misma fue un acto de gloria.  Luego, en el Sinaí, Jehová quiso demostrar su gloria a ojos de todo el pueblo, y descendió en una nube espesa en medio de truenos, relámpagos para que Israel temiese a la presencia de Dios y obedeciera sus mandatos.  La gloria de Dios inspira temor, respeto y adoración.  "Y la gloria de Jehová reposó sobre el monte Sinaí, y la nube lo cubrió por seis días... Y la apariencia de la gloria de Jehová era como un fuego abrasador en la cumbre del monte" (Ex. 24:16,17)





Cuando el templo fue dedicado, en los días de Salomón, los sacerdotes no podían estar en pie por causa de la gloria de Dios.  "Y los sacerdotes no pudieron permanecer para ministrar por causa de la nube; porque la gloria de Jehová había llenado la casa de Jehová" (1 R. 8:11)





El Nueve Testamento también hace referencia a la Gloria de Dios.





Jesús se humanizó en gloria.  Cuando Jesús nació habla en Belén una compañía de pastores, quienes vieron una luz, y "la gloria del Señor los rodeó de resplandor" (Lc. 2:9)  Había nacido la gloria del cielo en la tierra, y se escuchó que los ángeles decían:  "Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres" Lc. 2:14.





El ministerio de Jesús fue un ministerio de gloria.  Los evangelios sinópticos narran la transfiguración de Jesús.  El Señor subió al monte y se transfiguró delante de Pedro, de Juan y Santiago, y la gloria de Jehová lo rodeó de resplandor.  "Pues cuando el recibió de Dios Padre honra y gloria, le fue enviada desde la magnífica gloria una voz que decía:  "Este es mi Hijo, en el cual tengo complacencia".  (2 P.  1:17)  Lucas 9:31 dice: "quienes apareciero rodeados de gloria".





Líder:  Leer Lucas 9:28-31 





La muerte de Jesús fue una muerte de gloria.  Antes de morir, en sus últimos momentos con los discípulos, Jesús oró de la siguiente manera:  "Padre, la hora ha llegado; glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a tí... Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes de que el mundo fuese"  (Jn 17: 1,5).





Pablo afirma que Jesús resucitó de los muertos para la gloria del Padre.  (Romanos 6:4)





A dos de sus discípulos, en el camino de Emaús, Jesús les dijo que era necesario que el Hijo del hombre padeciese y entrase en su gloria.  (Lc.  24:26)  Jesús ascendió rodeado de gloria, y está sentado en gloria a la diestra del Padre.  Años después de la ascención del Señor, Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos los ojos en el cielo, vio la gloria de Dios, y al Hijo del Hombrre a la diestra del Padre (Hch 7:55,56).





¿Cómo pudo Esteban ver la gloria de Dios mientras era apedreado?  ¿Cómo podían Marta y María ver la gloria de Dios, si Lázaro acaba de fallecer?, y ¿Como puedo yo ver la gloria de Dios, si lo que me sucede me produce tristeza o aflicción?





Marta y María nos dan una lección.  Allá en Betania, en la cueva donde habían colocado a Lázaro y le habían puesto una piedra, la hermana del que había muerto advertía:  "Señor, hiede ya", como queriendo evitar que quitar la piedra, porque le daba vergüenza que vieran a su hermano en estado de putrefacción.  Sin embargo esta mujer y su hermana, los de Betania, y aún los enemigos del Señor vieron la gloria de Dios.   Si ellos vieron la gloria, tu también la verás.





Para ver la gloria de Dios tu necesitas:





1.  DESARROLLAR FE.





Luego de proclamarse como La Resurrección y la vida, el Señor, inmediatamente, expresó:  El que cree en mí, aunque este muerto, vivirá.  Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente.  ¿Crees esto? (Jn.  11:25,26)  Luego volvió a preguntar:  "¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios? (Jn.  11:40).





No hay divorcio entre la gloria de Dios y la fe.  Para desarrollar tu fe debes quitar tu mirada de la piedra, del muerto y de la cueva, y debes poner tus ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe (He. 12.2)





Ya Jesús le había dicho a sus discípulos, al otro lado del Jordán, "Lázaro ha muerto; y me alegro por vosotros, de no haber estado allí, para que creaís".  (Juan 11:14,15).  En otras palabras:  Yo me alegro por ustedes, para que crean.





Los discípulos ya creían en Jesús.  De hecho, habían visto milagros, habían presenciado la multiplicación de los panes y los peces, habían sido testitgos de tremendas sanidades, e incluso Pedro había confesado: "Tu eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente".  (Mt. 16:16)  Entonces ¿que quiso Jesús decir cuando afirmó: "me alegro por ustedes, para que crean?  Los discípulos ya creían en Jesús y creían en su poder para hacer milagros, pero ahora iban a creer en algo en lo cual nunca habían creído; iban a tener una nueva revelación de Dios.





Amado:  La gloria de Dios, es como la lluvia del cielo que despierta la flor que estaba en capullo.  La gloria de Dios prepara tu fe para ejercitarte en una área donde nunca antes te habias atrevido a creer.  Despues del problema que hoy estás viviendo, tu fe va  a tener otra dimensión.  La fe no es estática, si no, es dinámica.  La fe se desarrolla y no vuelve a su nivel anterior.





2.  SOMETERTE A DIOS





Veamos algunas áreas que debemos dejar en las manos de Dios:





2.1.  Someterse al tiempo de Dios.


Según el tiempo de María y de Marta Jesús había llegado tarde.  Empero, si el Señor hubiera llegado cuando Lázaro estaba enfermo, el amigo habría sanado como todos los demás enfermos que Jesús sanó, y no se hubiera dado el milagro de su resurrección.





No obstante, someternos al tiempo de Dios nos resulta difícil.  Cuando tenemos un problema queremos que el Señor lo resuelva enseguida.





Amado, te insto a que le des lugar al tiempo de Dios.  No te impacientes.  Espera y confía.  Dios es el dios del tiempo, del momento y de las circunstancias.  El sabe cuando es el mejor momento, y cuando deben hacerse las cosas.  Si hasta este día tu no has recibido respuesta, cuando ésta venga ¡LA GLORIA DE DIOS SERÁ MAYOR.!





2.2.  Sométete al método de Dios.


Cuando Jesús dijo: "Vamos a Jerusalén", los discípulos no le comprendieron, más bien le cuestionaron:  Los judíos procuraban apedrearte y ¿otra vez vas allá?... Dios tiene sus maneras y sus métodos para hacer las cosas, y hemos de somternos a Dios, aunque no lo entendamos.





2.3.  Sométete a las invitaciones de Dios.


"El Maestro está aquí y te llama"  Jesús a llamar a María por medio de su hermana Marta. (Jn 11:28)  Sométete a las invitaciones que Jesús hace.  Sométete cuando Dios te llama a orar en la madrugada, cuano te motiva a que ayunes, o cuando te impulsa a que le des tu casa para una red de crecimiento.





2.4.  Sométete a las órdenes de Dios.


Ante la tumba de Lázaro dio una orden:  "Quitad la piedra", a lo que Marta respondió:  "Señor, hiede..."  Es necesario someterse también a sus órdenes aunque no nos resulte fácil, o nos sea desagradable obedecerle.





2.5.  Sométete a lo posible y a lo imposible.


El Señor hubiera podido mover la piedra que tapaba la tumba con un soplo, pero ordenó:  "Quitad la piedra".  Esa labor podian realizarla los que habian venido a acompañar a Marta y María.  Despues, Lázaro salió con las manos y los pies atados con vendas, y cubierto su rostro en un sudario, pero Jesus no lo desató, ni hizo un milagro para desatarlo, sino que dio la orden: "Desatadle, y dejadle ir" (Jn 11:44).





Amado:  Lo que tu puedes hacer, debes hacerlo con diligencia.  Aquello que no puedas hacer, lo que te sea imposible lograr, déjalo en las manos de Dios.





3.  ORAR


Jesús estaba frente a la tumba, ya habían quitado la piedra, y ya había alentado la fe de los presentes; sin embargo, la gloria de Dios no se vio hasta que "alzando los ojos a lo alto, dijo: "Padre, gracias te doy por haerme oído.  Yo sabía que siempre me oyes, pero lo dijo por causa de la multitud que está alrededor, para que crean que tu me has enviado".  (Jn 11:41,42)





La oración de Jesús nos inspira a orar con determinación.   Sabemos que el milagro ocurrirá.  "Padre, yo sabía que siempre me oyes".  Cuando oramos Dios nos oye.  La oración de Jesús nos enseña a orar con alabanzas y acción de gracias.  "Padre, gracias te doy por haberme oído".





La oración que ve la gloria de Dios alaba a Dios y le glorifica antes que el milagro ocurra.





La oración que ve la gloria de Dios nos motiva a orar con confianza, con la seguridad de que Dios nos oye.  "Gracias te doy por haberme oído".  "Y este es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye.  Y si sabemos que él nos oye en cualquera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticioines que le hayamos hecho".  1 Juan 5:14-15





La oración de fe atrae la gloria de Dios.  Cuando la gloria de Dios se manifiesta, los milgraso se realizan, y aún los muertos resuscitan.





Finalmente, la oración que ve la glira de Dios abre el corazón de la gente para creer, en Jesús.





"Entonces muchos de los judíos que habían venido para acompañar a María, y vieron lo que hizo Jesús, creyeron en él.  (Jn 11:45).





Amado:   Tu sueño marcha sobre tus rodillas y avanza con tus lágrimas.   Los agentes de la muerte podrán acercarse, pero la vida siempre triunfa sobre la muerte.  Yo soy la Resurrección y la Vida te da la victoria hoy.





Hoy es tu día de Resurrección.





Dios quiere mostrarte Su gloria.  Yo soy la Resurrección le garantiza la victoria si tu desarrollas tu fe, tu sometes a Dios y oras fervientemente.  Amén.





Panamá, Domingo 17 de febrero de 2002.








INFORMACIÓN IMPORTANTE:





SEMINARIO:  Para el equipo de Trabajo de las Redes.  Santuario de la C.A. Hosanna.  Martes 5 y 12 de marzo,  2002.  7:00 p.m.

















